
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    ÁTAME CON  
 
    TÚ ESENCIA. 
 
      
 
    Despierta una Nueva Pasión… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Leire Kayne. 
 
    


 
   
  
 



Dedicatoria. 
 
      
 
      
 
    Para Karina la negrita, de ojos grandes…mi pequeña gigante preferida. Un día me dijo que los sueños por locos que sean se construyen en el presente y para el presente.  
 
    Dejando una huella imborrable en cada camino que se da. 
 
      
 
    Leire. 
 
    


 
   
  
 



Fue su secreto el que me cautivó… 
 
    Fue su aliento el que me hechizó. 
 
    Fue su naturalidad el que me envolvió más de un par de veces, sin darme cuenta. 
 
    Fue su sensualidad despiadada que me desplegaron un sin número de sensaciones en mi garganta seca. 
 
    Fue ese toque bendito. 
 
    Fueron sus límites intrigantes que me atraparon en su red. Así es ella auténtica e imprescindible. 
 
    Ella es decidida su fuego me aviva. 
 
    Su presencia me enloquece. 
 
    Su encanto me seduce hasta llevarme a límites que solo puedo llegar con ella. 
 
    Su cuerpo me envuelve. 
 
    Su locura me sorprende.  
 
    Así es ella…simplemente ella.  
 
   


  
 


 
    Capitulo I. 
 
      
 
    El 6 de Septiembre, al caer la tarde el sol está en el último intento de irradiar el día con sus apagados rayos, el cielo es todo un universo desconocido su fondo es naranja, de un otoño inexistente, me hace ir al pasado a recordar la época de mi infancia ¡vaya tiempos! 
 
    En esa extraña tarde me encuentro sentado, en unos de los jardines solitarias en donde pocos frecuentan y cuando lo hacen van en búsqueda de su paz, lo que la naturalidad de la ciudad no le dan, algunos viene a leer libros otros a tener un rato tranquilo solo, uno que otro par de enamorados vienen aquí para encontrar un poco de intimidad, pero  soy yo; uno de los que quieren estar un rato a solas, inhalando un poco de aire fresco para ventilar un poco mi mente estresada, veo como las hojas maduras caen al son del refrescante viento, una por una; una de ellas caen entre mis piernas, y me digo qué sentimientos tan amenos me afloran este lugar, lleno de paz para mis entrañas. Sintiendo ese agradable aliento del aquel tranquilo jardín.  En el que yo me encontraba sentado lleno de tanta naturaleza netamente por invadirme en él y escapado de esas inmensas cuatro paredes de mi oficina… que con tanto problema por resolver… que estuve a punto de enloquecer. 
 
    Yo, en ese instante  me sentí afortunado de mi acto; porque me deleitaba de vivir de esa tarde naranja con tranquilidad, que no nos damos cuenta que existe, que muy pocos pueden disfrutar con calma. En donde el tiempo solo es un nombre. Fue en esos minutos de respiro profundo en los que volví a ser lo que soy realmente, en esos pequeños instantes en los que recuperé mi identidad. Con  los aromas cálidos del dulce envejecido otoño natural, estaba recuperando mi paz… más que interior, esa paz que por tanto tiempo busqué, la paz de mis sueños en la que me llenaba con tanta naturalidad.  
 
    No me importaba, preocuparme del mundo exterior de ese mundo que nos hace  vivir, nos ilusiona con espejismos abstractos, para después empujarnos hacia el vacío de la amargura… ¡más tirana, agresiva! en que nos despoja de lo que no tiene valor pero vivimos mejor; la superficialidad es un precio costoso drásticamente que debemos pagar con sangre, con ella nos condena, nos duele y nos desangra. Aquella tarde se encontraron todas esas sensaciones en mi mente colapsándose entre sí.   
 
    Casi entro en confusiones pero… me dejé colmar de optimismo, de esos que no frecuento muy bien. Después de tanto tiempo conectándome conmigo mismo en aquel apartado lugar con agradable fragancia de espontaneidad… no sabía en que llegaría tan pronto al extremo de mi demencia irreal. Tuve tiempo de escapar de sus lazos sensualmente perdidos, de su dulce agonía, tempestad en calma, tuve tiempo de huir en lo perdido, tuve tiempo de seguir en mi pequeño mundo de grises pensamientos, caminos vacíos ¿tal vez quise ir más allá? ¿Tal vez, quise liberar mi mente un poco más de lo premeditado? ¡No sé! si quiero sacar excusas, en donde no las hay. Para no aceptar que tuve algo de culpa de no parar o más bien de nunca iniciar este ¡maldito juego! o la de probar el dulce sabor de la miel. De tanto sacar provecho terminé deleitando lo amargo, quise meditar una y otra sobre esto. Pero no hallé la respuesta  esperada.  
 
    Así que decidí irme de ese pequeño paraíso en medio del desértico pavimento, tomé un respiro profundo y exhalé todos mis desconsuelos para dejarlos atrás y darle paso a un nuevo ciclo. Mi casa vacía me espera, es la única que se preocupa por mí, tomé mis pertenencias dispersas en la vieja silla de madera descolorida. Di mi primer paso hasta que… algo se interpuso en mi camino.  
 
    Ese algo que se siente pero, no lo reconoces… 
 
    Ese algo que te inspira pero, no fue una acción… 
 
    Ese algo fue tu compañía pero, nunca estuvo contigo… 
 
    Ese algo que te seduce pero, a la vez te congela… 
 
    Ese algo que te motiva pero, se convierta en una borrosa ilusión… 
 
    Ese algo que te atrae pero, a la vez no es nada… 
 
    Ese algo que nunca olfateé… 
 
    Ni siquiera en mi infancia, ni en mi adolescencia, ni en mi primer amor… 
 
    Ni siquiera el viento tiene esa esencia tan contrastada, ni el jardín, ni de lo que casi nada he vivido hasta ahora. 
 
    Ni mucho menos en los viajes por la india, Europa, áfrica, Inglaterra, París de rey de efectos y de brillos. 
 
    Es el único aroma que me penetró hasta mis entrañas, ese perfume nadie lo ha adquirido, ese perfume que me lleva y me trae enseguida, ese perfume que me sube al cielo de un solo brinco y me devuelve a la tierra de un aterrizaje sin gravedad.  
 
    Ese perfume que en un segundo me atrapó y que me tiene, ungido en sus pies. Así es ella única e irremplazable. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capitulo II. 
 
      
 
    De inmediato mi mirada se dirige a todas partes, para ver quien tendría ese electrizante aroma arrollador, me di cuenta en tres segundos que él único que estaba en ese lugar apartado era solo yo;  busqué, corrí por los senderos que conecta la avenida y seguí buscando entre los árboles, casi debajo de la piedras pero no había nadie aparte de mí, que se encontrara en aquel jardín, ni tampoco se puede decir que había lecho cercano ¡Nooo! la verdad es que no entendía de donde salió ese deslumbrante olor, que perduró por cinco segundos… ¡más degustado de toda mi barata vida! esos cinco segundos para mí fue la gloria, los sentí con tanta armonía sin ninguna interrupción, no puedo describir ese aroma, hay que vivirlo para sentirlo, no es el olor del jazmín en el roció que desprende ese olor tan versátil, tampoco lo puedo comparar ni con los más finos perfumes.  
 
    ¡Noo! Este es delicado, conciso, sutilmente proporcionado de la manera correcta al suministrar al ambiente su esencia, ese olor es impactante y humillante. 
 
    Para  quien como yo lo inhala, exhala y lo pierde de vista sin recordar sus notas que lo compone.  
 
    Me quedé sentado por más de dos horas para ver si se originaba otra vez ese armonioso desafío, fue un desafío lograr conocer de dónde se desprendía ese aroma ¡creí que de pronto de aquel jardín se podía fecundar! Esa hipótesis sería tan falsa como la corona del rey Herón II. Me quedé con la maldita incertidumbre toda la tarde, la noche llegó a su lecho, ya era hora de irme a casa, pero con la miserable intriga de aquel olor mágico que se camuflo en mi sentido, como para que no me olvide de su presencia, clavándose en mi cabeza como un imán.  
 
    Desperté agitado con el corazón en la mano, soñé que iba en busca de una silueta de seda  roja volando yo trataba de seguirla era como si me guiara al destino que ella me impusiera, el día era nublado, frío llegamos a un extremo en donde el camino era invadido de neblina, tan blanca como la luna llena, Sutil como la estrella de mar, peligrosa como la espada de un gladiador sin corazón. No me detuve; solo seguí, no me anticipé… pero fui confiado. Una gran sorpresa me llevé cuando el camino estaba visible. Un cementerio no entendía por que la silueta roja me llevaba hasta allí, tampoco entendía por qué la seguía con tanta urgencia. 
 
    Lo cierto es que cuando llegue a su punto, la vi flotando frente a mí y yo caí hacia un abismo oscuro profundo descendía sin freno omiso con tal velocidad, cuando toqué fondo, desde el fondo pude ver que me arrojaban arena para enterrarme vivo, desesperado por salir de allí, pidiendo auxilio a todo pulmón, hasta que mi mente se puso en blanco y desperté faltándome el aire. Brinco en mi cama por el susto temblando con el sudor en la frente chorreando goterones tengo la sensación de que mi alma se quedó en aquella pesadilla y no volverá a su sitio. Abismado, desesperado, decidí levantarme para regresar de nuevo a mi calvaría rutina. 
 
   


  
 


 
    Capitulo III. 
 
      
 
    Estaba en mi cubículo, distraído solo tratando de descifrar aquella fragancia que me dejó fuera de onda ¡tal  vez aquel sueño seria algún designio de gratis o un preaviso sin aviso! La pregunta es ¿de qué? Como se nota la ingenuidad que respira en mis poros, como se nota a pesar de tener 38 años una edad madura que pesa en mi cuerpo, mi mente es la de un adolescente de quince años, la verdad soy un poco inseguro la mitad de mis actos por excelentes que sea, son carentes de sello y respaldo de mi autoría, la verdad no sé en qué mundo vivo.  
 
    Debo confesar que tan perdido ando, después de lo ayer, mi cabeza solo trata de rebobinar lo ocurrido, sobre todo recordar a flor de piel esa esencia pero no lo recuerdo ¿no entiendo el por qué? Soy un hombre de múltiples preguntas con tan agotadas respuestas, lo peor es que me obsesiona tenerlas al pie de mi mano. Transcurrieron dos semanas exactamente tratando de buscar el perfume que me trasnocha, me quita el sueño que sin duda me pertenece; tratando de conseguir ese aroma similar al del otro día, tanto así me fui a la tienda de la capital, la  
 
    Más grande que hay, en donde traen cualquier cantidad de perfumes importados del mundo, así que me deleité llevándome todo el perfume habido y por haber. 
 
    En el refugio de mi casa, empecé a destapar un frasco uno a uno. Para no confundir los olores los vertía un poco del contenido en cada pañuelo blanco, dejaba que se condensara el aroma, al colocar el pañuelo en mi nariz degustaba su esencia cítricas, maderables, florares. Pero ninguno era igual, ni similar al perfume que me tiene desesperado por poseerlo.  
 
    Para mi desgracia, inicié con uno, luego con cincuenta y poco más llegué a los 330 frascos, pero ningún perfume estaría a la altura del aquel aroma, que me consume día tras día. Entonces hallé otra solución de ir en su búsqueda en cualquier lugar, no me importaría si tendría que ir hasta el fin del mundo con tal tenerlo de vuelta, sabía que si  iría buscarlo lo encontraría estaba muy seguro que en algún lugar de la grisácea capital, estaría, así que emprendí mi búsqueda.   
 
    En mi trabajo, cerca de mi casa, de mi familia de mis, escasos amigos, en el supermercado, En el cine, en la tienda, en los parques, museos, en el estadio, recorrí cientos de callejones pero no lo hallé después de un tiempo opté por completo de que sería una estupidez de encontrar algo que no existe ¡por dios! Sería un fatal fracaso de seguir echando fuego a la candela en donde no hay cerillos, ya conocí ese misterioso aroma que no sé su nombre, ni mucho menos su procedencia, ni quién la posee, ni el origen pero… ya no pasa nada ya no me quiero mortificarme por algo que a mí; personalmente no pertenece preocuparme ¡basta de fantasear! Quiero seguir como antes, así que me olvidé por completo de la película totalmente de mi cabeza, aunque confieso no fue nada fácil. 
 
    Así que decidí hacer algo diferente que no fuera pensar en el bendito aroma, Salí de mi casa y decidí dar una vuelta en mi carro, luego toque a la casa de ella, al dar tres golpes ella me abrió. 
 
    – ¿qué ocurre? – pregunta preocupada. 
 
    –nada. – respondo. 
 
    –entonces por que estas así, Juan. – Insiste. – yo solo miro su rostro color canela sus bellos rizos largos que llegan hasta su abdomen con esos ojos miel claros que tanto me  
 
    Impactan de esta mujer divinamente angelical, luego solo me limito a observar su cara de preocupación. 
 
    –no he tenido buenos días Roxana. –no digo molesto. – he  venido para distraerme un poco, quiero invitarte a dar un paseo. Ella mira hacia atrás, como dudando en aceptar mi propuesta durante unos minutos, finalmente dice.  
 
    –estas ojeroso y cansado, confía en mí, soy tu amiga ¿recuerdas? ¿Dime que te pasa? – dice apoyándose a la puerta de madera, mirándome compasiva. 
 
    –yo solo quiero pasar un  rato junto a ti.  
 
    –me voy a cambiar de ropa. – anuncia, sabe que no va a conseguir nada de lo que pide Y se va desfilando con sus piernas desnudas con ese short  que hace que sus nalgas se vean perfectamente fantásticas. 
 
    


 
   
  
 



Capitulo IV. 
 
      
 
    De nuevo mi mente fresca abierta a todo dar ¡eso creo! ya quiero llevar ese equipaje liviano en mi viaje, ese viaje en donde quiero estar renovado protegido seguro de mí mismo en donde quiero traer recuerdos imaginarios que motivará un nuevo comenzar.  
 
    Dejaré  atrás esa esencia de aquel perfume que es indetectable saber por qué… no sirve de nada tener un olfato biónico o ser experto de aromas, fragancias, perfumes ¡yo que sé! no hace falta de ser el recolector de esencias si no hay ingrediente activo que lo identifique ¡no sé! esto me huele  a no te meta. Porque  te puedes embaucar sin necesidad.  
 
    Pasaron los días, luego semanas yo me reconcilié con la sociedad y me revindiqué de la soledad empecé, encontrar la chispa del amor estoy en la plenitud de mi ser, por fin puedo decir que estoy en la época en donde todo es color de rosa, es que no saben cómo me sentí al ver que los días buenos llegan junto con Roxana, poco a poco acercándonos más, nuestros encuentros están llegando a tener un número, su presencia es reconfortante, es ameno compartir con su compañía.  
 
    En este  momento nos encontramos alejados de la humanidad y del estrés del día a día, sentados en el cerro de la cruz, disfrutando de las hermosas vistas que las orquídeas silvestres no dan, acompañándonos el uno al otro, sonriendo, gozando de nuestra tranquilidad que necesitamos y merecemos y lo mejor alejados del mundo exterior como nos gusta.   
 
    –he estado tanto tiempo esperando, este momento 
 
     –confiesa Roxana, se ve tan bella con sus crespos marrones, sus ojos que cada día que pasa promete a darnos una nueva historia juntos, vestida con su  bonito vestido rosa, es la combinación perfecta con su color de piel canela. 
 
    – ¿qué momento? – pregunte confundido. 
 
    Ella me refresca los pensamientos con su lozana sonrisa blanca y pura, se acerca con trozo de fresa untado con chocolate blanco, me lo pasa a la boca yo lo degusto con toda franqueza y luego acerca sus carnosos labios rojos, me deleito con toda pasión en mejor escena no podría estar.  
 
    Por fin el destino juega a mi favor. 
 
    –tu y yo siempre juntos. – declara con un beso apasionado de mil colores como lo es ella.  Es primera vez que respiro con la parte más sensible de mí de ser. No es por nada he querido llevar las cosas con tal coherencia, ni con exigencias estúpidas, con teorías sin ley, ni fórmulas sin ecuación, ni ensayos sin observación, ni pruebas sin respaldar ¡eso ya no sirve nada! me di cuenta que ya  terminé el camino tenebroso, vacío, pantanoso, oscuro para llegar la luz de esa estrella fugaz,  por fin puedo decir que encontré mi alma gemela y que solo es mía hasta en mis venas.  
 
    


 
   
  
 



Capitulo V. 
 
      
 
    No sé si mi destino vino marcado debí saberlo anticipado al menos encontraría una cura, un escudo, o desaparecer del mapa aun estarlo, es como si la vida se encargara de darme tropiezo tras tropiezo ¿por qué será?  ¿Lo que deseo y quiero, no se me da? he tratado de hacerlas cosas al pie de la letra, pero más de ahí no puedo dar más.  
 
    Es como si me pidiera tratar de descubrir una aguja en un pajar o es como si tocara el sol con mis manos, es como si convirtiera el mar en alcohol y después beberlo en un  sorbo, es como llegar al polo norte con los pies descalzos, es como si a la vida yo no le importase ni hiciera peso ni soporte, tal vez soy el margen de error, tal vez soy  invisible, tal vez yo no exista, tal vez seré solo el reflejo del fondo del agua.  
 
    “A veces quiero ser todo, pero el resultado no es lo que espero, tengo tantas cosas para dar, pero las oportunidades no se me dan.” 
 
    Ya está todo preparado para la gran fantasía, hoy se viste de gala con bombos y platillos se da la gran ceremonia nupcial.  
 
    Las rosas, el gran postre, los arreglos, los invitados, mi amada y yo, en poco tiempo sellaremos nuestro pacto de amor, desde hace días todo está totalmente controlado sin ningún error todo estaba, pronosticado, planeado, previsto. Aquella mañana de sol radiante preparado para el gran día. 
 
    Por fin puedo contar algo bueno que no sea soledad, para mis días. 
 
    Por fin puedo decirle adiós a los fracasos del corazón. 
 
    Por fin puedo decir que soy un hombre de oportunidades.  
 
    Por fin puedo encontrarle la otra cara de la felicidad. 
 
    Por  fin mi madre puede sentirse algo orgulloso de mí. 
 
    En honor a ella me pongo el smoking blanco que ella escogió para la ocasión, me dirijo hacia el salón en donde están todos los presentes, con sus galantes trajes y  mi bonita dama que pronto aparecerá en el salón con su cabello rizado que me enloquece, su piel morena cálida, sus ojos color miel claro que me hechizan y su sonrisa angelical pronto será mía, en cuerpo y alma, he estado esperando esto por mucho tiempo. 
 
     ¡Nuestra  boda! 
 
    Hoy es el día en que le voy a decir a mi prometida que estaré con ella, hasta más allá de la muerte, ni siquiera la mismísima muerte podrá separarnos nunca, nuestro amor es desenfrenado lo cual la convierte en intenso, mientras que hablo con mi familia sobre el futuro que se nos proyecta y espero a mi prometida para dar inicio a la ceremonia, es ahí en donde algo ocurre. 
 
    ¡Es ella! ¡Está aquí! ¿Qué quiere? ¡No puede aparecer en este momento, no hoy precisamente hoy!  
 
    De un momento a otro mi sonrisa, se desvanece al instante lentamente inhalo el perfume. 
 
    ¡¿Ha vuelto?!  
 
    Al sentirla, al respirarla mi piel se eriza, mi voz se escucha triada, mis manos sudan y yo tiemblo como si hubiese entrado al mismísimo infierno. 
 
    ¡Lo afirmo! lo poco que la percibo siento que la conozco hace un siglo, no ¡estoy loco! simplemente ella me lo hace saber ¿no sé cómo? creo que es por intuición o sexto sentido, incompresible de creer vivirlo con tan crudeza a flor de piel, ella me vigila, me observa me analiza, sabe que es lo que pienso que traigo entre manos, en cambio yo no sé nada de ella, no se ni como es físicamente, ni como se llama, ni quién es, no sé su voz, ni su mirada, solo sé que se aparece de la nada, nadie la ve, solo yo puedo verla y sentirla con mi olfato. 
 
    Cuando me di cuenta que estaba allí, salí del contexto, parecía un desconocido; la desconcentración me enredó, yo perdí la razón me confundí notablemente, apenas pude salir corriendo tratando huir de ella, atrás dejé a mi prometida, a los invitados a mi madre, ellos necesitan una explicación no entendían lo que me ocurría, yo ahora estoy concentrado en una sola cosa.  
 
    Tengo un asunto pendiente que arreglar de una vez por todas, tengo que conocer el ser que origina, ese olor tan particular y esa reacción tan extraña en mí. Lo de más por ahora pasa a un segundo plano. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capitulo VII. 
 
      
 
    Nada ni nadie lo puede entender, nadie me pude sacar esta yaga profunda, difícil de sanar. Tengo tanta ¡rabia con ella!, en especial conmigo mismo porque estoy atado a ella, porque la percibo, porque suspiro por ella, porque se convierte en esa chispa divina, porque soy capaz de morir por ella, lo raro no es  una mujer como tal, sino su perfume que me enamora por mil. 
 
     ¿Por qué con mi prometida no pasa lo mismo? ¡Yo creo, estar enamorado de mi prometida!  
 
    Con ella he convivido cosas hermosas su compañía me hace bien, además la cantidad de materia que ocupa su cuerpo esta físicamente comprobado  la conozco y se dé su aposento en el mundo.  
 
    En cambio con ese aroma que se aparece cuando menos me lo imagino los latidos de mi corazón son frecuentes rápidos ¡admito! tengo sed de sentir su piel, de tener su contacto, de tenerla bien cerquita de mi e idolátrala ¡dichosa suerte, imprescindible desafío! ¡Basta ya! ¿Por qué me haces esto? ¿No entiendo? ¿Por qué me escogiste? ¿Si yo no te pide nada? ¿No me has concedido nada?  
 
    Si estamos hablando de que eres especie de un trato jamás concebido. 
 
    Eres aparentemente lo que la avalancha arrasó. Siempre  estas prendidita al borde del hilo. 
 
    Eres como la nicotina que se propaga en mis pulmones. Esto  te convierte en mi cura de ese cáncer mortal. 
 
    Eres sensual travesía. Eso  te hace interesante. 
 
    Eres luz sin luminosidad. Eso  te convierte en mi esperanza. 
 
    Eres la frescura que enciende mi imaginación. Eso  te convierte en mi dueña. 
 
    Eres el vital respiro que necesito cada mañana. Eso  te convierte en mi necesidad. 
 
    Eres el secreto mejor guardado. Esto  te convierte en la joya más codiciada del mundo. 
 
    Eres intocable. Eso  te convierte en mi diosa. 
 
    Eres lo que nadie puede ser. Eso te convierte en mi vida. 
 
    Eres el perfume que me identifica. Eso  te convierte en la promesa de amor más extraña que pueda existir. 
 
    Eres el pacto que nunca se pactó. Eso  te convierte en un hecho. 
 
    Eres la leyenda  del ayer. Esto te convierte en la historia del hoy. 
 
    Eres el juego perdido. Esto  te convierte en la ficha clave del rompecabezas. 
 
    Eres tantas cosas que a la vez no eres nada, pero que son indispensables para mí. 
 
    ¿A qué horas fue, que no me di cuenta? es por eso que necesito que me des la cara, quién sea que eres ya no aguanto esta incertidumbre que me condena, me quema y me castiga, te lo suplico, no me mates en vida si lo haces al menos hazme saber de qué tratas.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capitulo VIII. 
 
      
 
    Esperándola por tantos días, dejándome abatido, abandonado, desesperado después de aquella aparición repentina por segunda vez en la noche anterior, me rindo ante su batalla jamás anunciada, cansado de luchar contra aquel fantasma de espíritu libre de las cálidas notas de frescos olorosos jazmines, oculta identidad. Dos  combinaciones perfectas para la inevitable confusión; se volvió a esfumar mi comportamiento ya no era el mismo siento sed de ella, me abandonó como cualquiera; ella es mi debilidad. 
 
    ¿Por qué no me toma? 
 
    ¡Ella es mi dueña, mi vida le pertenece a ella! 
 
    ¡Maldita sea! 
 
    Veo que ningún esfuerzo es suficiente para ti armoniosa sensación.  
 
    Emprendí mi camino por seguir a ese olor fantástico, que va hacer de las suyas conmigo, es como si un embrujo, me tuviera bajo sus efectos, le demostré a ella que soy capaz de hacer lo imposible por su acometido, así que me desabroche mi corbatín de ilustre elegancia, apagué mi teléfono celular iba en mi carro; no es culpa mía, es solo que ella me tiene a ese ritmo con tan relevante velocidad será que entre más rápido sea nuestro primer encuentro piel a piel mucho mejor, disfrutarlo con tan extenso tiempo. 
 
    Llegamos a un punto en donde mi carro debía ser abandonado, el delicado seda aroma me incitó a que nos profundizáramos en el corazón del bosque más grande del mundo miré hacia atrás, me di cuenta rápidamente de que no tengo nada pendiente en lo que se convirtió en mi pasado, ni siquiera mi familia, ni siquiera aquel altar me detenida, ni  siquiera mi prometida.  
 
    Todo se transformó en una nube de humo. Así como llegó también desaparecerá en un abrir y cerrar de ojos. Emprendí mi huía con la tentadora que evoca su sensualidad aroma fuera de órbita, Caminé en la más oscura dirección en la que es imposible visualizar cualquier ojo humano, debido a la intensidad de la neblina  para mí, es completamente desconocido. 
 
     Sin miedo a tropezarme o derrumbarme, ella iluminó el camino con la tenue intensidad que la caracteriza, ella hace de las suyas conmigo, soy consciente de mi secuestro permitido a medida que nos perdíamos el sonido de los animales, mi ropa se rasgaba con las espinas que interfería nuestro paso, el aroma que llevaba mi ropa fue expulsaba por la poderosa energética aroma maderable y el musgo de cedro del bosque que me tele transporta a su mundo. 
 
    Ni el frio podía congelar mi acometido. 
 
    Ni el miedo podía aterrorizar los encantos irresistibles de mi alma gemela sin rostro. 
 
    Ni el tiempo, ni el reloj podría crear reacciones contundentes en mi razón, ni que tan perdido podría estar, ni lo que fui, me devolverá a donde nunca pertenecí. 
 
    Soy libre que por primera vez, me conocí. 
 
    Soy libre que puedo respirar el aire que nutre mi conciencia. 
 
    Soy libre que puedo afirmar  que no hay límites en nada. 
 
    Soy libre que puedo amar de verdad, sin importar a quién. 
 
    Soy libre de tantas maneras, soy de su cruel esencia que frota su cuerpo que origina su piel lleno de feminidad y pasión desenfrenada. 
 
    En medio de mi efusividad con las ganas anudadas en mi garganta, seguí su presencia tan rápido como pude, el día no se reconoce, no se sabe, si es día o noche, al continuar con mi camino el olor es más intenso eso quiere decir que estoy cerca de ella, estoy tan emocionado por nuestro encuentro. 
 
    ¡Pero algo llama mi atención! 
 
    Escucho una voz femenina, su voz no es audible, pero es ella quien me espera impaciente a nuestro encuentro. 
 
    ¡Que emoción! 
 
    Me aproximo con cautela, tengo los nervios de punta, mi corazón está a punto de estallar, estoy asustado pero más que preparado a nuestro encuentro, cuando la neblina se desaparece de mis ojos, puedo verla… Mi corazón se detiene y mi respiración se entrecorta al ver lo que mis ojos me obligan ver. 
 
    ¡¿Tiene que ser una broma?! 
 
    Me acerqué con recelo al ser que estaba con apenas su ropa interior a la orilla del lago azul térmico que desprendía humo a montones. Ella está de espalda yo me aproximo para contemplar su desnudes, tan natural, tan exquisita, tan autentica aunque sé que no es ella. 
 
    


 
   
  
 



Capitulo IX. 
 
      
 
    Cuando estoy muy cerca, ella siente mi presencia se voltea y se sobresalta por la repentina aparición del desconocido que tiene al frente. veo su pubertad en sus ojos oscuros junto sus largas y crespas pestañas, su cara inspira ternura, su cachetes son rojizos, su cabello es el color al de una zanahoria le llega hasta los hombros  y su piel tiernamente blanca como la nieve; le impacta tanto mi presencia que no puede hablar, pero como un vil egoísta no me importa, su situación, ni mucho menos su miedo yo vengo por lo que es mío, por lo que me trajo hasta aquí, pero presiento que me voy a llevarme una tremenda decepción, cada vez que me acerco hacia esa joven que titiritera por el frio o tal vez por el miedo por invadirle su espacio personal.  
 
    Yo me acerco para rastrear  el aroma que me tiene encaprichado. 
 
    – ¡por… por  favor! – balbucea una pequeña vocecita. – no me haga daño. – dice la joven, mientras yo me acerco mucho más a ella. Con mi mano empiezo a rozarle su aterciopelada piel, se siente a gusto pero no me reconforta para nada. Ni el más ápice placer. 
 
    – ¡por favor señor se lo pido! – ruega la vocecita por lo visto no es de la ciudad. Su manera de expresarse tan sumisa indica  que es hija de algún campesino, estas tierras solo se ven cultivos y apartados paisajes como este. 
 
     – yo solo vine a bañarme en el  lago azul, me gusta estar aquí por la tranquilidad que emite este lugar, pero si no quiere que venga no lo haré. – rectifica, una lágrima sale de su mejilla. – no volveré nunca más, si así, usted lo desea pero no me haga daño. 
 
    Sus palabras me importa un pepino yo solo veo su rostro y trato de concentrarme con su contacto pero desfallezco, veo sus pequeños senos al aire, reafirmados y sus pezones duros por el frio, tengo ganas de seguirla tocando hasta envolverme de placer con aquella criatura asustada y desnuda.  
 
     Luego le acaricio su hombro hasta posar mi mano hasta uno de sus senos duros, ella empieza a llorar como  una desconsolada, sabe lo que va terminar nuestro encuentro. 
 
    ¡Maldita esencia! Grito en mis pensamientos, me colocó una trampa y yo caí, por más sensualidad que me transmita aquella niña, al ver sus senos, curvado cuerpo húmedo, su rostro bello, su dulce sexo, que al verlo me relamo los labios al imaginarme posar mi boca en el, como todo su cuerpo; me atrevo a decir que no es lo mismo, mi rabia empieza a encender motores, atraigo el cuerpo de aquella niña, poso mis manos en sus nalgas duras con violencia, por supuesto empieza a gritar, forcejear, mi fuerza es mucho mayor que ella, dentro un rato de resistencia parece estar dispuesta a mi deseo carnal pozo mi cara hasta sus firmes senos, quiero metérmelos en mi boca, quiero probarlos, quiero tomar su piel hasta que me lleno de frustración, esta niña cuyo desconocido nombre no me va dar lo que me merezco. 
 
    Lo que ella con su esencia me prometía dar. 
 
    – ¿cuántos años tienes? – pregunto con ira, es lo primero que se me ocurrió. 
 
    –Quince años –  responde sollozando. 
 
    ¡Es una niña! La rabia me posee de un solo tirón, ella sale a volar cayendo aquel lago térmico y yo marcho, que estupidez desperdiciar mi tiempo con esa niña,  me voy de voladas de nuevo al lugar que jamás debí abandonar. 
 
    ¡Me odio! 
 
    Odio a ese perfume, odio a todo lo que pasa por mi lado, ¿cómo puede una vez más, caer en su red, en su farsa, como pude ser tan idiota? ¡¿Como pude?!    
 
    Volví al salón, lugar en el que yo me iba a casar esta mañana. Ya es de noche, de hecho esta empezando a relampaguear fuerte. Llegué como me hubiese traído un rayo. El lugar está totalmente solo, mejor dicho desolado la multitud que había en la mañana ahora es un desierto, las mesas que estaban decoradas con auténticas rosas rojas que de hecho se convirtieron en rosas negras marchitas; Las elegantes sillas ya no están acomodadas en las mesas como esta mañana y  no tienen nada que ver la ocasión de esta mañana, dejé a mi Roxana por una imprudencia que me pesa hasta el alma. 
 
    Arrepentido, fastidiado pienso que lo mejor es irme a buscar a mi amada, ella merece una explicación, nuestra unión se quebranta por un antes y ese antes es un engaño por mi parte, me avergüenzo de ello, me doy asco, tire toda por la borda ahora estoy de nuevo con mi soledad, así que decido irme a la casa de mi amada debe estarse preguntando ¿Por qué la deje sin decirle nada, sin mirarla a los ojos? ¡Ella no merece esto! Salgo del recinto; la noche es intensa por la fuerte lluvia que promete todo menos cesar, no me importa mojarme, no me importa nada sin antes tenerla, así que emprendo mi marcha caminado, no tengo carro lo dejé cuando me encontraba en ese yacimiento de bambú, me voy a pie llegaré no importa cuánto me demore, pero necesito verla. 
 
    Son las 11:00 p.m. doy tres golpes a la puerta de madera con desespero, no tuve que esperar ni un minuto cuando esta es abierta por la reina de mis crespos rizos, pero sus ojos están perturbados no se si al tocarle con urgencia o al verme.  
 
    ¿Cuál de las dos? 
 
    – ¿qué haces aquí a esta hora? – echa un vistazo a su espalda como para corroborar que es tarde, mirando el reloj de la sala.  – ¿y  por qué estas así mojado? – hace un gesto de malhumorada.  
 
    Y la entiendo. ¡Lo que hice no tiene perdón!  
 
     No digo absolutamente nada me rindo ante ella, se por qué esta así conmigo, por eso me odio, solo quiero de nuevo su perdón para evitar pasar por una vergüenza de esas, no tengo perdón de Dios, así que me derrumbo arrodillándome y apretó su cintura hacia mi ropa empapada también la empiezo a mojar. 
 
    – ¿qué haces? – dice extrañada. – ¡suéltame! – pide con contundencia, pero yo me aferro más ella como un alacrán. 
 
    –perdóname. – Digo entre lágrimas, estoy dispuesto a todo por conseguir su piedad. 
 
    –no tengo nada que perdonarte. – dice mientras trata de zafarse de mis brazos, pero yo soy un peso muerto; se lo impido. 
 
    –te planté a ti y a todos los invitados esta mañana.  
 
    –sí, sí. – forcejea conmigo. – pero no tengo nada que perdonarte, estuvo muy mal que te fueras del funeral de tu madre, ni si quieras esperaste a que le dieran santa sepultura. – ella como puede se libera de mis brazos. 
 
    Trato de asimilar lo que oigo ahora no entiendo, lo que habla Roxana. 
 
     ¡¿De qué habla?! 
 
    – ¿Qué? ¿De qué hablas? – grito. 
 
    –baja la voz. – el tono de su voz se suaviza para reafirmar su petición. – los niños están durmiendo. 
 
    ¡Funeral de mi madre! Esta errada. Que le ha pasado a mi chica. 
 
    ¡¿Niños?! ¿Ahora resulta que Roxana tiene hijos? ¿Desde cuando? 
 
    – ¿de que mierda hablas Roxana? – pregunto confundido. – ¿cómo eso que te dejé plantada en el funeral de mi madre? ella está en su casa vine porque te abandoné en  nuestro matrimonio, ¡Roxana nos íbamos a casar! vine a pedirte perdón. 
 
    Roxana se pone una mano en la frente, su expresión es de pánico. 
 
    –no Juan. – dice afectada, yo no me iba a casar contigo, tu madre murió hace dos días de cáncer. ¿Lo recuerdas? – se acerca una mano a la mía y yo se la aparto a un lado con rabia, estoy aturdido con aquella desfachatez. 
 
     – sé que es una pérdida muy grande para ti, pero te ayudaremos a que salgas de esta, sé que es una pérdida muy grande difícil de asimilar y lo siento Juan. Lo siento mucho. – se compadece, aunque yo lo veo como una burla. 
 
    –no Roxana mi madre está ¡en su puta casa! – me acerco a ella ofendido. – ¿porque te empeñas a decir estupideces? – grito. 
 
    Ella da un brinco por la brusquedad en mi voz, segundos después toma su compostura desafiante, lista para el siguiente ataque. 
 
    –si me sigues gritando. – me reta con la mirada. – voy a tener que echarte de mi casa, te he dicho que mis hijos están durmiendo ¿no entiendes? – me reta y mi sangre empieza arder más por lo último que dijo. 
 
    Así que la empujo, ella grita no me importa su dolor y sigo hacia la sala de su casa que por cierto es enorme desconocido por completo este lugar entre mi rabia y en búsqueda de respuesta veo algo que no me gusta y me tenso más.  
 
    Encima  de la chimenea veo unas fotos, que impactan y siento que me dan una bala al corazón en aquellos porta retratos veo a Roxana con otro hombre riéndose, me hiere en el alma que su cabellos, sus ojos y su sonrisa no sea para mí, luego veo en la que ella esta vestida de novio junto al mismo hombre, la siguiente es ella, el hombre y unos niños que son los hijos que ella en un principio mencionó.  
 
    Siento que me cae un balde de agua con hielo en mi cabeza. Me volteo y me dirijo hacia donde esta ella temblorosa, sin saber que decirme ante mi descubrimiento. Con la rabia que tengo no me fio ni siquiera de mí. La garro al cuello estrellándola contra la pared. 
 
    – ¿cuándo me lo pensabas a decir? – bramo en su bonito rostro. 
 
    –cuando te hicieras a la idea. – confiesa. 
 
    – ¿de qué idea hablas? ¿No se supone que te ibas a casar conmigo? – digo con ira. – ¡hoy! – le reitero con brusquedad. 
 
    –no Juan, no es verdad, has vuelto a decaer. – indica llorando. – deja que te ayude no estás bien, sabes que además de tu mejor amiga, soy psicóloga, con mis colegas podemos darte ese tratamiento que necesitas para que vuelvas a ser tú, para que tengas una buena calidad de vida y… 
 
    –no quiero tu ayuda. – la corto, mirándola con todo el desprecio que se merece. ¡Me está matando en vida por todo lo que me dices!  
 
    De verdad lo hace, siento que mi corazón se detiene y mi mente queda en blanco. 
 
    – ¡suéltame me haces daño! – pide ella, con los ojos aguados. Me porta un bledo de sus suplicas, en este momento. 
 
    –eres una vil mentirosa. – digo. Yo te amo, esta mañana nos íbamos a casar te dejé plantada por una idiotez, pero ya volví ¿ahora sales con que estas casada y con dos hijos?  
 
    ¿Por qué?  
 
    Trato de buscar una mejor explicación ante esta maldita pesadilla. 
 
    –tu y yo nunca nos íbamos a casar. – Dictamina. – ¡entiéndelo! Te pones así cuando pierdes a alguien muy cerca de ti  ya pasó con Amanda ahora la pérdida de tu madre que sufrió mucho antes de morir por las quimioterapias al que su cuerpo resistió, tu  estuviste siempre con ella te aferrabas a ella como Marta se aferraba a la vida, ustedes tenia laso de amor tan importante que te va  a costar superar, pero siempre vas a tener mi apoyo para vencer este mal momento.  
 
    Eso que acaba de decir. Termina de rebozar la copa rota. 
 
    Y aprieto más su cuello, ella trata de respirar el aire que no pasa por sus branquias. Quiero que no pase, quiero que se traguen sus palabras, quiero que ella sienta el mismo dolor que yo, quiero exterminar cada una de sus frases junto a ella. 
 
    De  pronto siento un horrible dolor en mis partes bajas es tan fuerte que me retuerzo con desespero, por ahí mismo suelto cualquier cantidad de groserías y gemidos por aquel dolor fatal, Roxana aprovecha para salir de su huida. 
 
    Minutos después escucho, gritos que  provienen desde el corredor del segundo piso son de unos niños, en seguida Roxana les ruega que no bajen y que se metan a su cuarto.  
 
    No pierde la compostura… ¡es fuerte! 
 
    –Niños ingresen a su cuarto y llame a la abuelita Pita y dígale que llame a la policía y escóndanse en su lugar favorito, contaré hasta cinco luego iré  a buscarlos ¿vale?  
 
    Ellos toman nota de su petición mientras que Roxana saca su móvil y sube por las escaleras, llama a la policía pidiendo ayuda yo me repongo de su golpe al instante, tenemos cuentas pendientes que aclarar. 
 
    Así como un fantasma veloz la sorprendo,  tomo  su pelo rizado en un solo  jalón, la arrastro por las escaleras y su teléfono rueda hasta partirse en dos. 
 
    – ¡no te atrevas hacer cosas, estúpidas! Por qué no te conviene. Sé porque te lo digo; escucha mi consejo, por mucho que te amé; una tontería que hagas lo pagarás muy caro. Ahorrémonos tiempo – la amenazo. – mientras, la arrastro por el piso de la sala, ella se queja de dolor me pide que la suelte no le prestó atención, solo la llevo hasta la chimenea, lugar en donde la rabia se condensa mucho más, cuando aquellas fotos que me parte el alma y me pudre los pensamientos buenos. La dejo tirada en el tapete blanco, la noche es más oscura, la lluvia no se detiene y mi corazón se parte a un más cuando veo a mi bella mujer con otro hombre, con otra vida, con otra historia y lo peor de todo sin mí. 
 
    Me acerco al portarretratos, cojo uno en el que ella esta sonriente con ese hombre, no lo puedo creer cuando yo debería estar con ella, así que lo estampo contra el suelo con toda la rabia que hierve en mi sangre y pregunto. 
 
    – ¿por qué? – rujo. 
 
    Me acerco a ella que esta tirada en el suelo entre sollozos, lágrimas, dolor que sé que siente. 
 
    La amo tanto que percibo cuantos latidos da su corazón por cada segundo que pasa. 
 
    La amo tanto que huelo su miedo. 
 
    La amo tanto que sin ella no podría vivir. 
 
    Pero mi ego es más poderoso que lo que yo creo que siento por ella, me acerco hacia Roxana y le siseo. 
 
    – ¿por qué me mentiste? ¡Perra! – le suelto en su cara. 
 
    –tu y yo unidos en uno solo. – ella siegue callada ante mi dureza. 
 
    –hoy era nuestro día, sí, me equivoqué dejándote sola, pero vine a remediarlo. – chillo en su rostro. – ¡pero tú lo destrozaste todo, con tu engaño! 
 
   


  
 


 
    Capitulo XL. 
 
      
 
    Media hora gritando buscando los Por qué, pero Roxana me los negaba con su silencio no quería hablar, solo lloraba como una magdalena y yo me desesperaba más y más a punto que quería ahorcarla y acabar con esto de una vez por todas, me di por vencido en aquella inmensa sala viendo  como el fuego de la chimenea consumía la madera que había. 
 
    –yo no te he engañado. – escucho una vocecita mientras me zumo en mis pensamientos sentado en el sofá, con la cabeza entre mi manos. – Estas obsesionado conmigo después de la muerte de Amanda. 
 
    –nunca te engañe. – repite. – tu solo te mentiste, te dolió tanto la pérdida de Amanda, que confundiste mi cercanía para ayudarte de salir de ese trance que te consume. – me arde la piel al escuchar ese nombre que yo ya no reconozco.    
 
    –ella te conllevó a esto  a este nivel, Juan ¡no estás bien! – exclama llorando. – déjame irme con mis hijos de aquí. 
 
    ¡Que ni lo sueñe… todo menos eso! Me acerco a ella transpirando maldad de la pura. 
 
    –no te voy a dejar salir. – la estrujo. – ¿a qué te refieres a que no estoy bien? ¿Qué vas inventar, ahora? ¡Perra desgraciada! 
 
    Por lo último que dije, sus ojos claros se torna oscuros, ya no me mira compasiva sino con el mismo odio. 
 
    –si estuviera mi esposo aquí, ¡ya serías cenizas! – advierte con rotundidad y luego trata de levantarse pero yo se lo impido. Se queda sentada, la agarro con dureza por lo que acaba de decir. 
 
    –y ya que le ponemos nombres a  nuestras acciones, pues te digo que yo seré una perra, como tú dices, pero una perra con conciencia, pero tú…  
 
    Respira con dificultad. 
 
     – eres un maldito loco, segado con sus olores que te ciega la realidad. 
 
    ¿Y? ¿Hablando de olores? 
 
    ¡Vuelve al ataque! 
 
      
 
    El perfume vuelve, su olor se impregna en menos de lo que canta un gallo, tanto así que se resulta fastidioso respirarlo, ahora me doy cuenta quien desprende ese olor que me vuelvo loco, aquel olor tan inexplicable, maldito y atrevido. Es… ¿Roxana, no lo puedo creer? 
 
    – ¡¿tú eres la que me tuvo entre la espada y la pared, todo este tiempo?! ¡¿Tú eres la culpable de desprender ese olor  que me acorralado en todo este tiempo?! – lo veo y no lo creo. – Pero como quiero dar en el clavo; insisto.  
 
    – tú eres… 
 
    Ella me mira sorprendida más bien dándole la razón a su humillante teoría.  
 
    – ¡lo ves! – me corta. – estas obsesionado por un maldito olor que ni siquiera  existe en este momento. – Amanda te conllevó a esto, te conllevó a esta bendita locura. – me mira a los ojos.  
 
    Hace una pausa coge aire y suelta su veneno que apenas voy conociendo y me carcome el alma. 
 
    –ella era tu novia de la universidad ambos eran el uno para el otro, se amaban yo fui testigo viviente de ello, ambos se adoraban al extremo, pero Amanda más, te amaba demasiado Juan. – Comenta mientras retrasos del pasado llegan en mi mente, produciéndome una seria jaqueca. 
 
    –hasta que una noche en una fiesta de esas locas, en casa de un compañero que solíamos concurrir sin darle crédito los excesos, ella te quería confesar algo que los marcaría para siempre… su enfermedad, pero escuchó cuando hablabas con tus amigos, esa noche confesaste que querías dejarla por Pamela la chica sexi, buenona, voluptuosa, ella tenía lo que Amanda no, pero si, un gran cerebro prodigioso. 
 
    – ¿cómo lo sabes? ¡Maldita mentirosa! – gritó sacudiéndola, no puedo creer lo que me cuenta. Pero Roxana prosigue en hacerme daño noto su perversidad en su rostro.  
 
    –ella me lo dijo. Le dolió en el alma lo que escuchó. –confiesa muy tranquila pese a la tensión en la que estamos, habla sin tener una pizca de miedo ante mi repentina reacción.  
 
    – Mientras te divertías con otras mujeres ella se estaba muriendo de  una enfermedad terminal. – alza la voz. –  ¡leucemia! – sentencia. 
 
    –esa noche Amanda se fue de la fiesta, tú no te diste cuenta estabas tan entretenido en tu cuento cuando ella se marchó. – su sarcasmo me escupe en la cara. – se fue a su casa ella estudiaba química era muy buena, le encantaba los olores, se quería especializar en ellos apenas terminara la carrera, tenía un buen olfato para los buenos olores, un gusto exquisito. Ella  decía que la mejor huella que el hombre podía dejar era su propia esencia que lo caracterizara y así inmortalizando en el olfato del mundo.  
 
    Miro sus castaños ojos morenos con desasosiego; porque siento que ya no son míos o  nunca me pertenecieron y eso me mata lentamente. 
 
    Desde esa noche. – prosigue. – se propuso a crear un perfume único, uno que nadie jamás lo haría, uno que nunca la pudieras olvidar, que siempre la recordaras como lo mejor de tu vida, un perfume en que te recordaría solamente a ti, aunque fuera lo último que hiciera, su vida ya era cuestión de los días, nunca supo cuántos pero si muy pocos, su enfermedad estaba muy avanzada. 
 
    Me llevo las manos a mi pelo tirando del, no soporto lo que me dice pero Roxana insiste. 
 
    −se concentró tanto en ello,  que no dormía, tampoco  comía, la visitaba no me lo permitía verla, su objetivo tenía que ser exitoso y para ello tenía que trabajar tanto como sus pulmones reciben el aire, aisló de la humanidad por casi 8 meses. Durante todo ese tiempo, no dormía, no descansaba ni mucho menos comía en condiciones por supuesto su enfermedad iba avanzando con el tiempo. Pero aun así lo logró, Amanda era una chica disciplinada era tan perfeccionista y entregada a sus retos que consiguió lo que quería. 
 
    − ¡para ya! – silbo tan alto como una sirena, la lluvia sigue acechando la noche como si fuera el fin del mundo. A medida que transcurre es más intensa. – ¡no quiero escucharte! 
 
    A Roxana le da igual y continua con su tortura, el perfume, es más frecuente, seductor e intrigante. 
 
    −después de unas cuantas semanas se repuso había perdido tanto peso, por no comer bien ni dormir. – enuncia. – sabía que no podías llegar a ella en ese estado, sabias que  lo que más te gustaban de las mujeres, era por su cuerpo, decidió en entonces seguir una dieta muy rigorosa como siempre haciendo ejercicios hasta tener un cuerpo de locura.  
 
    Roxana me mira con asco, se lo que piensa de mí, no la juzgo.  
 
    −Una cosa que siempre me he vuelto de las mujeres es su cuerpo por eso Roxana me tiene loco de ataque por su esbelta figura de muñeca. 
 
     – una noche en una de esas otras fiestas apareció de nuevo deslumbrante, hermosa su cuerpo destilaba lozanía por su puesto, para ese momento dejó de hablarme porque yo sospechaba de sus planes, traté de evitarlo pero ella era como un elefante, aplastaba todo aquel que obstruyera su camino, por su puesto tú al verla tan deslumbraste como todos los hombres de aquel lugar con su vestido corto, con escote en su busto y dorado como el  tono de su pelo, hacia una mezcla tentadoramente provocativa para todos los hombres y en especial para ti. – hace un pausa, se ríe con malicia. – ¡hombres! Caíste redondito cuanto presento su imagen y semejanza hacia ti… como en bandejita de plata. 
 
    De cómo ver como Roxana me lo dice con esa sonrisa maliciosa me enerva por completo. 
 
    − ¡basta! – sentencio con dureza. De repente mi mano por efecto siniestro le doy una cachetada en su bello rostro, el sonido de los relámpagos fueron una suave melodía ante el sonoro contacto de su delicada piel morena y mi mano que por cierto le deja marcas.  
 
    Ella acomoda su cara después del intenso golpe, luego ríe con soberbia. 
 
    Lo que acabo de hacerle ¡jamás me lo perdonaré!  
 
    − ¡vaya! – espeta. – El hombre que dice que me ama hasta el alma, el muy machito  lo hace pegándome. ¡Que romántico! – sisea. – ¿no?  
 
    −perdóname. – digo arrepentido. – yo no... 
 
    −lo hiciste. – me corta protestando. – Ella se levanta y se pone de pie mirándome  a los ojos con odio y sed de venganza. – lo hecho, hecho está ¿Quieres que termine? – pregunta con sorna. 
 
    −no. – digo con el corazón roto ante mi falta de respeto, me voy, doy un paso hacia atrás. 
 
    Ella ríe, trama algo, veo que esos ojos claros ya no le pertenecen; le pertenece a otra versión de mujer muy maligna que posee ahora su cuerpo. 
 
    En sus ojos la veo a ella. 
 
    Lo admito el miedo me acobarda. 
 
    −no, no, ¡no te vayas! – hace un gesto con la mano. – aún no hemos terminado, la fiesta apenas comienza son las 12:00 a.m. ¿Cuál es el afán? La noche aún es joven. – declara con descaro, a mis hijos no les importa que hagamos bulla, a ellos le gustará. – siento que su rostro se convirtió en algo que no es, y es siniestro. 
 
    −quiero seguir contándote. 
 
    −he dicho que es suficiente. – silbo. 
 
    −Nooo – en tono seco. – aún no he terminado… íbamos en que Amanda te sedujo y vaya que se lo tenía bien planeado y como todo hombre particular vende su alma por unos calzones, dejaste a tu noviecita Pamela, plantada por tu ex que tenía un regalo para ti, su cuerpo que ofrecerte y un auténtico perfume en plena noche de entierro tú y tu ex ¿Qué romántico, no? – se burla.  
 
    Ahora sí que veo en Roxana una versión de mujer que no es y nunca ha sido. Mi mente insiste recordar pequeños spoiler. 
 
    – desde esa noche perdiste no solo tú conocimiento, tu espíritu, el aroma te cegó y desde ese mismo momento dejaste todo por tu ex a la que le quebrantaste el corazón y ella te pago con la misma moneda o peor. Para mi gusto – se acerca y con un dedo. – desde esa misma noche el odio se convirtió en una dulce atracción te aferraste a ella como nunca, embrujado por una maldita pócima, que desprendió en ti, le dio entrada a un amor irracional, sobrehumano, sobreprotector… semanas después le pediste que te casaras con ella y… 
 
    Y de pronto los recuerdos son más claros que el agua pura del manantial. 
 
    − ¡para! déjalo así. – suplico mi cabeza da vueltas. 
 
    Roxana ahora es un como un volcán en erupción no se detiene, quema lo que tiene entre manos. 
 
    −ese día estabas tan feliz que… 
 
    − ¡qué digo que te calles! – mis impulsos hacen que la arremete contra la pared, ella cae como pluma se golpea en la cabeza y de inmediato le sale sangre a chorros. 
 
    No me arrepiento, veo su cara en ella perfectamente. Por supuesto Roxana no va  a terminar hasta lograr con su cometido. 
 
    Alza su cara y me dice. 
 
     – ni por más golpes que me des, no me voy a callar prefiero morir hablando, que vivir mirándote como te haces daño todo estos años, como lo has estado haciendo en estos últimos 15 años. 
 
    Se pone una mano en la parte de su cabeza herida. 
 
    −ese día cuando te ibas a casar con ella, los arreglos florales, el día soleado radiante, una hermosa torta de novios, los invitados muy conmocionados por presenciar su unión. – me mira a los ojos y yo la miro. 
 
    −Estabas tan ansioso por verla de blanco. – prosigue. – estaría muy pronto entregándose a ti, pero resulta y pasa que transcurría el tiempo y Amanda no aparecía, pasaron alrededor de 20 minutos, luego 40 minutos y después una hora, todos estábamos preocupadas por la ausencia de la novia. 
 
    Suspira. 
 
    Me mira y yo la miro. 
 
    Nuestro ambiente se tensa cada vez más. Ella prosigue. 
 
    −En ese mismo instante una punzada en el corazón me decía que mi mejor amiga, no se encontraba bien, así que no perdí más tiempo y me fui corriendo hacia su habitación en donde se encontraba preparándose, al abrir la puerta, mis manos empezaron a picarme con desespero sabía que algo no andaba bien, mi corazón latía más de lo normal cuando abrí la puerta, cuando la vi, con su  bonito vestido blanco. 
 
    Roxana habla sin parar y yo me niego a seguir escuchándola, los truenos se escuchan más fuertes y los relámpagos alumbran, la oscura inmensa sala con más intención de seguir. 
 
    −estaba sentada en el suelo, con la cabeza agachada y su cabello le tapaban su rostro, rodeada de un montón de frascos de todos los tamaños, colores por haber cada uno tenía liquido rodeándola a ella en círculo, en seguida fui a su encuentro alcé su rostro había llorado, su maquillaje se había corrido, sus ojos estaban desorbitados era como si no tuviese alma, vi entre sus manos tenía una daga, trate de persuadirla con cuidado para que no lo hiciera pero era muy astuta ya se lo había planeado. En ese mismo instante tu llegaste para salvarla pero Amanda no te lo permitió en cambio despotrico en tu cara todo lo que tenía que decirte en tu contra, incluyendo el engaño y su enfermedad. Hasta que se clavó la daga en el corazón.  
 
    Se hace un silencio y me mira compadecida.  
 
    –  quiso castigarte para que nunca la olvidaras de tu memoria, nunca. Podría olvidar su imagen pero no su esencia – finaliza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capitulo XII. 
 
      
 
    Tienen razón, este mismo instante mi cerebro son como unos engranajes que revolucionan sin parar pero no recuerda con claridad Amanda, trato de recordar su rostro, su voz, su tacto pero no recuerdo nada de ella físicamente solo sé que inspiro siento las notas del perfume pero no idean su presencia, no la puedo detallar. 
 
    −estuviste mal, por mucho tiempo. – comenta. – me acerqué a ti para que salieras de ese trance pero solo alimentó a que buscaras un escape de todas tus pensadillas en mí,  más no a recuperarte en muchas ocasiones decaíste, te la pasaste encerrado en una clínica para enfermos durante 10 años, estabas entre el mejorabas y enseguida decaídas, tu madre fue tu fortaleza. Cuando tu Marta estuvo a punto de morirse, tu tenías miedo no querías perderla, te aferraste tanto a ella como Marta se aferraba a la vida pero no lo logró ahora vuelves a decaer por otra  pérdida más, Juan se acerca, yo te puedo ayudar deja que lo haga. 
 
    −si sigues te juro que… 
 
    −por favor, deja. 
 
    −ya es tarde. – susurro. 
 
    Mi mente se oscurece por tanta información lo cierto es que arremeto contra a ella contra al suelo, Roxana trata de defenderse, nos convertimos como dos fieras gladiadores en plena batalla campal; entre forcejeos, golpes arañazos por parte de ella, malas palabras que ambos escupimos como culebras. Estoy como un loco de la rabia, Roxana liberó la vil bestia rastrera que hay en mí, le propino golpes en la cara para tenerla dominada a mi merced, hacerla pagar por lo que dijo, por hacerme recordar el auténtico dolor del más allá, pero un intenso dolor en mi cabeza me despabiló de mis intenciones. Roxana me dio con un objeto de cerámica en la cabeza, yo me retuerzo del dolor. 
 
     La mujer aprovechó para salir corriendo, el dolor lo mande a la mierda, así que también eché a correr pero no en dirección a la mujer que había pegado sino a la cocina, como un loco poseído, busqué y encontré lo que ansiaba, algo ideal para esta noche para jugar iniciar nuestro juego, mientras subía las escaleras empecé a llamar a Roxana con una carcajada  sensual. 
 
    −hermosa quiero que hablemos. – digo entre risas. – como tu mencionaste hace un momento la noche es joven y quiero que juguemos. 
 
    Ella no responde así que tomé la gentileza de buscarla aún tengo cosas que hablar, como dice el refrán “el que busca encuentra” y yo no voy hacer la excepción. Abro una puerta de habitación, todo esta perfectamente en su sitio en ella, hay una inmensa cama doble y en la mesita de noche hay una foto de mí Roxana junto con el tipo que dice que es su esposo, siento que me perforan el corazón con esa foto, reviso y no hay nadie, salgo y grito. 
 
    −nada por acá. – vuelto y busco. – estoy más cerca de ti de lo que crees, puedo oler tu respiración. – afirmo. 
 
    Abro la siguiente puerta, a simple vista no se ve nada excepto un montón de juguetes dos camas con tendidos de colores, busco en todas partes y no veo nada. 
 
    –mi paciencia se agota. – suelto. 
 
    Ingreso a la tercera habitación tampoco veo nada cuando estoy a punto de darme por vencido algo llama mi atención, por el reflejo de cuadro, veo unos diminutos pies, que se esconde detrás de la oscura cortina. 
 
    –encontré mi talón de Aquiles. – comento cuando me acerco a esos pequeños pies gorditos. 
 
    No pierdo tiempo dirijo hacia esos pies, corro la cortina con violencia. Lo primero que veo es una niña igual al pelo de mi Roxana. Es como ver a mi amor en versión pequeña ¡que idénticas son! Luego observo un niño un poco más alto que la niña de contextura delgada su cabello es mono. No tiene nada que ver a su madre. Ambos pequeños están cargados de miedo al verme gritan como dos ratas asustadas, primero tomo del brazo de la pequeña y ambos gritan más fuerte junto a los  truenos que ahogan su lamentos, ningún de los vecinos los pueden escuchar. Están  metros sobre metros de esta casa lo cual le da tiempo a mi imaginación para hacer lo que tengo en mente con mi amada una vez la encuentre. 
 
    El niño como hermano mayor toma el papel muy enserio y  trata de defender a su pequeña hermana que no para más que gritar cuando la tomo de una mano. Como puede con sus débiles golpes en mi mano que son caricias para mi piel. De un solo empujón lo lanzo a unos cuantos metros, pero soy más rápido que él, mi fuerza triplica la suya, lo abalanzo  sin esfuerzo al impactarse contra el closet, se retuerce de dolor como una sanguijuela.  
 
    La niña empieza a gritar más fuerte y cuando voy a hacerle lo que tengo en mi mente su madre aparece en el marco de la puerta, de la nada, agitada ¡por fin se une con nosotros! Parece ser que estuvo corriendo está empapada de pies a cabeza. 
 
    − ¡suéltala! – grita, mientras se acerca a su niño. 
 
    − ¡te estábamos esperando Roxana para que presenciaras nuestro show! ¿Por qué has tardado tanto? – pregunto preocupado. 
 
    −quítale tus manos de encima. – sentencia con rabia, vaya esperaba que también sacarle lo peor de ella. Como ella lo hizo conmigo.  
 
    Se acerca dispuesta a todo. 
 
    −Unos cuantos pasos más y tu hija es la primera en aterrizar por el balcón. – la amenazo. Le hago una seña con la mano. 
 
    −ella retrocede. – haz lo quieras conmigo, lo que sea, estoy dispuesta a tu castigo, pero no toques a mi hija, ella no tiene nada que ver en esto. – aclara, acercándose a mí. 
 
    − ¿dispuesta a lo que sea? – repito sus palabras que son gloria para mis oídos.  
 
    −lo que sea. – repite hechizándome con su par de destellos de miel. 
 
    −lo siento pe… 
 
    −por favor. – me interrumpe. – déjala en paz, me rindo, me entrego a ti como quieras sin condiciones como lo has querido. 
 
    ¿De verdad estoy soñando? ¿He escuchado bien, lo que acabo de escuchar? 
 
    ¡Por fin mi sueño se hace realidad! Así que no perderé el tiempo, para disfrutar de mi amor y para aprovecharme de la situación suelto. 
 
    −no sabes cuánto hubiese querido que dijeras esas palabras hace mucho tiempo. – comento. – pero me temo que esa petición no va hacer. – me rio por su desespero que va en aumento. 
 
    −te lo suplico. – se arrodilla ante mí. 
 
    −harás lo que sea para satisfacerme, pero antes quiero acción. – rectifico.  
 
    Sus plegarias me importa una ¡mierda! al igual que su rostro desfigurado por el pánico, al ver lo que pretendo hacer, mi rencor hacia ella es latente, me empeño en hacerla sufrir así que sacudo la mano de la pequeña que no para de gritar, ¡dios! ¡Me vuelve loco! ¿Por qué no se puede callar, para concentrarme más en mi magnifico plan? ¿Será que es mucho pedir? 
 
    Me acerco hacia al balcón con la pequeña, abro la puerta de cristal, rápidamente entra la fría brisa en manada ¡mierda!  Y que decir con la lluvia, gota a gota choca contra mi cara de manera violenta cae granizo trato de cubrirme la cara, aun así el impacto es sin piedad.  
 
    La pequeña se niega que yo la lleve hacia al balcón, que de hecho hace una espléndida vista, oscuridad, lluvia y un aterrizaje dadivoso para la pequeña. 
 
    Cuando voy a cargarla para tener acceso a ella, Roxana me la quita de un tirón la agarra con fuerza y se apartan de mí, ambas salen corriendo de la habitación los tres, asustados, con el corazón en la garganta, pero yo soy más rápido que ellos, cojo a Roxana del pelo y le doy un tirón que por poquito me queda su cabeza entre mis manos, por su puesto es sorprendida con un grito espantoso, sujeta a mi le pide a los niños que escapen. 
 
    − ¡niños! – les grita con impaciencia. – no se preocupen por mí, salga de esta casa y pidan ayuda, sálvense que yo sé  defenderme. 
 
    ¡Que poético! 
 
    −lo dudo mucho. –mascullo. – las criaturas hechos un manojo de nervios. – salen  disparados por la orden de su progenitora y se van tan rápido como puede, aunque no me hubiese gustado que no escapen, no me conviene pero tampoco, me apetece detenerlos, me concentro en un solo objetivo que tengo entre manos… la arrastro a hacia la habitación que estábamos y la lanzo en una de las camas. 
 
    −tu y yo tenemos algo pendiente que hablar. – digo quitándome la chaqueta negra húmeda y la tiro al suelo, mientras ella se recompone en la cama, con la respiración entrecortada. 
 
    − ¡no hay nada de qué hablar! – patalea. – eres un miserable, no has cambiado, estos 10 años internado en la clínica psiquiátrica, no sirvieron de nada, solo fue para salirte con la tuya. – silba. 
 
    − ¡fue un gran plan! ¿No crees? – confieso, con sorna. 
 
    − ¡tú! – grita sorprendida, realmente lo está. – sabías lo que hacías ¿verdad? 
 
    Por supuesto. 
 
    −sí. – digo como si nada. – después  de la muerte de la perra dela maniática de ex novia maté a Pamela. – Roxana abre los ojos, de no te lo puedo creer. – en ese momento odiaba a todas las mujeres por culpa de la lujuria que provocaban en mí. Por lo tanto mí querida noviecita se las apaño para vengarse de mí de lo lindo.  
 
    Rio me acerca a Roxana que no puede estar más perpleja. 
 
    −ya que estamos de confesiones. – mirándola. – Ahí te dejo el dato. 
 
    − ¿fue mentira lo del accidente? – trata de decir más pero su conmoción no la deja, eso me gusta, me excita mucho. 
 
    –si querida. – me halago. – la convencí de dar jun paseo conmigo en canoa en un pueblito de las afueras de la ciudad, al principio se negó pero como estaba en plan de recuperación de mi duelo y ella como toda una zorra quería aprovechar la ocasión para acercarse a mí, ¡pues maté dos pájaros de un solo tiro! – enuncio. 
 
    −como pu… 
 
    −cállate, no he terminado. – le pongo un dedo en sus carnosos labios. – como te contaba la canoa no se volteó por accidente al contario, la lance hacia el lago, sabía perfectamente que no sabía nadar, apenas la lancé, esperé un buen rato mientras ella me pedida auxilio con desespero, veía su cara toda la angustia que jamás lograra conseguir en todo el mundo, me suplicaba con sus ojos, mientras yo estaba sentado el mar de contento, con decirte que me deleité una taza de café, como me gusta, amargo y puro. 
 
    − ¡eres un cerdo animal! – se levanta de la cama. – yo la tumbo luego me acuesto sobre su cálido cuerpo bendito. 
 
     ¡Uhhmm! ¡Qué sensación! 
 
    −una vez que la buenona de la Pamela como tú dices, diera su brazo a torcer y de esperar que sus pulmones se le llenara de agua, salió flotando como un lindo muñeco inflable, caí al agua y voltee el bote pedí auxilio, después de la tragedia, como sabía que la policía iba a bombardearme de preguntas me comporte como loco.  
 
    Respiro su olor corporal y eso me reactiva mi instinto carnal.  
 
    − ¿no lo hecho mal verdad? – no contesta. – en estos 10 años la he pasado de relax refugiado en el hospital para enfermos mentales, aunque no es una bonita idea pero se pasó muy bien, evadiendo de la justicia, de comerme a cuanto loca  y enferma más o menos buena se me atravesara e idear la manera para tenerte. La beso en sus sensuales labios.  
 
    – he pasado mil océanos para tenerte así en este momento, valió la pena esperar, siempre supe que eres y serás el amor de mi vida. ¿Lo entiendes? Sé que eres inteligente y sé que sabes que lo que siento por ti, es real. 
 
    −esto no puede ser Juan. – dice pegada en mi boca. 
 
    −amor de mi vida, en esta vida todo es posible, deja que te lo demuestre en hechos reales, deja que pueda hacer lo correcto contigo de como debí hacerlo desde el principio. – la miro buscando sus ojos, pero ella se niega a mostrármelos.  
 
    – ¡por  dios! No te resistas sabes muy bien que estamos hechos el uno para el otro. 
 
    − ¿sabes qué? – pregunta. 
 
    − ¿qué? – la miro deseo por saber. 
 
    − ¿cómo puedes fingir y burlarte que tienes desequilibrios mentales? ¿Cómo puedes creer que yo estaría contigo? eso jamás. –Aúlla. – aunque finjas estar loco, estas peor que eso déjame decirte que  eres un vil demente. – grita con todo el desprecio que tiene. 
 
    −te amo. – digo 
 
    −y yo te repudio, no entiendes que soy una mujer casada con dos hijos maravillosos y una bonita familia, ¡entiéndelo de una puta vez! – mis ojos se abren ante la agresividad de sus palabras. – no me gustas, no me atraes nunca seré para ti, yo soy mujer de un hombre maravilloso que jamás cambiaría por nadie, ni mucho menos por ti. – la sangre me hierve con esto que acaba de decir. 
 
     – Nunca te di esperanzas de nada, yo solo me acercaba a ti porque me hiciste ver que sufría a causa de Amanda pero veo que no, lo disfrutas te deleitas con hacerle daño a las personas, nunca tuvimos un momento de intimidad como para que  acabaras de obsesionarte tanto conmigo. 
 
    −sí, ese es el problema, lo resolveremos de una vez, esta noche vas hacer mía.  
 
    Así que subo el ruedo de su blusa de algodón y la rasgo. Roxana se resiste, pero el fondo sé que quiere que nuestro momento tenga sentido, yo la atraigo aunque le cueste aceptarlo, cuando salta a la vista, sus insinuantes senos cubiertos con un bonito brasier blanco. La boca se me hace agua, yo me solo me lamo los labios al ver tanta majestuosidad en tan poco y me fascina, me encanta, me delirio. 
 
    –siempre estuve enamorado de ti en la universidad, hasta que llego él se adelantó y te conquistó no siendo sincero. Por eso no tuve otra opción que cuadrarme con Amanda lo único que me impactó de ella, solo fue inteligencia y su posición económica sabía que al estar con ella me podría resultar beneficio después de que saliera de la Universidad para trabajar en unas de las compañías de su padre como Administrador. 
 
    − ¿cómo puedes decir esas cosas? ¿Tú la amabas, se te notaba? – declara.  
 
    −no, mi amor estas equivocada mi reina. – la beso en los labios para sacarla de su error.  
 
    – yo solo estaba con ella por interés además su locura me tenía asfixiado, dudaba seguir con ella por eso plantee que lo mejor era estar con Pamela que en su momento era fascinante, pero no más que tú. – le confieso mirándola en sus ojos, ella se retuerce pero yo me apodero de sus muñecas, para tenerla sujeta.  
 
    −ahora voy a reclamar lo que es mío y disfrutemos de esta noche esplendida bajo la tormenta. 
 
    − ¡¿no entiendes?! – Dice entre lágrimas que soy la esposa de Fernando tu mejor amigo, al que querías como tu único hermano. 
 
    −pues ya no lo es. – Respondo tajantemente. – no, es mi enemigo mientras yo buscaba la manera de conquistarte haciéndote cartas, él se las ingeniaba para robármelas y dártelas, lo que te enamoró.  
 
     Su cara muestra lo sorprendida que esta ante mi confesión.  
 
    – fueron  mis palabras que prometían mil historias de amor en aquellas cartas más no él. 
 
    Prosigo desabrochándole el pantalón jean, aunque con mucho esfuerzo es una fiera, no me la va poner fácil pero no yo soy persistente y no me voy a rendir.    
 
    −mientes, mientes. Solo haces esto para separarme de él, pero tu ni nadie lo conseguirá ¿sabes por qué? – pregunta con sorna. 
 
    − ¿por qué?   
 
    −por qué lo amo más que nadie, soy capaz de morir por él, lo amo tanto lo siento en mi piel, amo a ese hombre por lo que es todo el tiempo me enamora y gracias a ello tenemos una hermosa familia, somos indestructible hagas lo que hagas y digas lo que digas, mi corazón siempre le pertenecerá. 
 
    Mi alma se congela pero seguiré en mi lucha. 
 
    −mientras tu maridito, sigue prefiriendo su vida militar más que a ti, dejándote sola, abandonada yo te voy a consentir, como te lo mereces.  
 
    −eso nunca maldito loco. – trata de pegarme otro golpe bajo, yo lo detengo.  
 
    – te odio Juan eres un enfermo, nunca me fijaría en una persona como tú, me desagradas, me repugnas, vete a la mierda con tu locura, vete al infierno si es posible. 
 
     Sentencia escupiéndome. 
 
    Yo le pego un bofetón, mi rabia no reconoce a nadie, hasta que veo su cara, es ella ha vuelto el perfume, inunda mis fosas nasales, sus ojos me deslumbra como la primera vez que la vi, ella me pide lo que haga lo de hace un rato tenía planeado, me bendice con su presencia, cojo lo que dejé a un lado de la cama. 
 
    −siempre juntos amor mío, siempre será la dueña de mi corazón.  
 
    Grita con lo que le muestro.  
 
    − ¡no! – Es lo última grita, cuando siente que le toco sus hermosos melones. ¡Dios! Como siento su tacto, eso que no hemos empezado del todo y veo que esta lista para mí, ¡por fin! Ha accedido, veo como se retuerce no entiendo cómo se resistía antes esto.  
 
    Me da a entender que siempre le gusté, como toda zorrona cuando quiere que se la coman se resiste, eso me encanta, me deleita, me da mi cielo, me da lo que siempre hemos querido. Luego como si mi apetito continuara, le desabroché el botón y bajo sus pantalones junto con sus calzones. Abriéndole  paso a mi vista a su tan anhelado sexo, por primera vez toco su intimidad es esplendida, suave, y aterciopelada, perfecta en tamaño, paso mi nariz por su boca, su olor es auténtico entre más sienta su olor no quieres sacar tu nariz, como tengo acceso libre a ella, mi lengua le da un buen lametazo a su jugoso clítoris ¡ooh! ¡Que sabor! Es incomparable ya sé, por qué mi mejor amigo nunca la dejaría, porque se está bien alimentado.  
 
    ¿Y quién no? 
 
     Mi lengua juguetea con su sexo lame todo lo que ve a su paso me enloquezco más al oírla gritar de placer, deseo carnal. 
 
    Ahora está más dispuestas ¡ja! Las mujeres y sus constantes negativas como sus cambios de parecer y viceversa. Apenas uno les coge el punto retiran todo lo dicho dejándose llevar al nivel máximo del placer como mi amada que tengo entre brazos. 
 
    Ahora ella es toda para mí, ahora sí, nadie me detendrá en quererla como he soñado en estos últimos 20 años, esta tan linda así, viéndome, con esos crespos que me encanta, extasiada de placer oigo decirme. 
 
    −quiero todo de ti. – loca de lujuria yo sonrió y le doy lo que me pide.  
 
    A continuación me desabrocho mi pantalón saco mi gustoso pene al ver su desnudes solemne sin preámbulos, sin palabras cariñosas, la penetré hasta el fondo, puedo sentir aun su calidez, puedo sentirla, puedo desgastar lo rica que siempre ha sido y será aun así en esta situación, mientras me doy mi banquete una y otra vez, arremetí fuerte como nos gusta hasta que eyaculé ojala nuestros hijos fecunda en su hermoso vientre. 
 
    Luego la puse boca abajo no quería que mañana me juzgaran por este momento tan extraño que disfruto hacerlo y me di otro manjar por dos horas, cuando terminé de comer lo que quiero, la llevo al baño ahí mismo lleno la tina de agua tibia y nos metimos juntos necesitamos un momento así, a solas para cuidarla, consentirla darle todo lo que en el pasado no se dejó dar. 
 
    Así que limpio todo su cuerpo, le acaricié cada milímetro de su cuerpo, la besé luego le hice de nuevo el amor con mucho mas rudeza, cómo me pone con solo verla, luego la peiné y le coloqué un bonito vestido azul, de pepitas blancas que tanto me encantó verla cuando lo tenía puesto y salimos los dos de aquella casa en busca de nuestra aventura. 
 
    Dos días después…Estos días con ella ha sido una aventura con mi amada, hemos compartido juntos, hemos cenado, he reído a veces peleamos pero es cosa de marido y mujer son cosas que sabremos afrontar en el camino, ella me indica cuando me ama y yo le respondo con besos, estamos muy activos en la cama, aunque se ve un poquito enfermita, esta hinchada, pero no importa estoy aquí para cuidarla hasta la muerte, queremos tener un hijo, sé que es muy pronto pero nos queremos tanto, que queremos cuantos antes hacer una familia, no la he podido llevarla a cenar, por el momento no podemos salir de nuestro escondite secreto.  
 
    La policía nos busca en la noticias titulan “se busca fugitivos enamorados” me parece tierno por parte de ellos, pero no le vamos a dar gusto, mi bonita morena de ojos claros me sorprendió esta mañana me dio un perfume muy particular de los dos, se lo agradezco aunque tengo cientos de miles, en este laboratorio, su muestra de amor me sorprende y eso es porque nos amamos con locura, hasta por la sangre que corre. Siempre unidos por nuestro lazo de amor. 
 
    


 
   
  
 



Capitulo XIII. 
 
      
 
    Tres días después nuestro capullo de amor no duró por mucho tiempo. Ellos lo echaron a perder, me despojaron de mi mujer, siempre será mía ¿Por qué la vida se empeña hacerme infeliz? ¿Por qué nunca me da lo que pido y anhelo? Pero una cosa si tengo claro.  
 
    Ella siempre estará en mi corazón por siempre; nada ni nadie en el mundo me quitará la idea de que es mi único febril y apasionado amor.  
 
    Han pasado 7 años… ¡uf, que locura! 
 
    7 años y los que me te toca en estas cuatro paredes más. Mi abogado dice que está intentando quitarme la condena de por vida de la pérdida de Roxana dicen que la asesiné con 53 puñaladas que le propiné en todo su cuerpo la noche en que la hice mía. De veras disfruté mucho de estar con ella después de tanto tiempo. Al igual que la jovencita del lago que resultó estrangulada y violada en ese mismo día que la dejé, si he de ser sincero, no sé cómo ocurrió.  
 
    Pero me da igual cuanto tiempo estaré acá, sé que no tengo muchas esperanzas para integrarme de nuevo con el exterior para buscar el perfume que aún me tortura con su repentina presencia efímera, dicen que soy un peligro me da igual últimamente me he familiarizado, en este lugar de locos.  
 
    A veces me divierto con ciertas loquillas o enfermeras calientes que se les notan que no tiran por años, se le nota cuando estamos en acción la sed de deseo sexual es inminente y yo por supuesto les hago el favor, da igual si saldré hasta mi muerte ya no me importa, ya estoy viejo para tanto ajetreo. 
 
    Hace una semana los hijos de Roxana y su esposo vieron a visitarme para darme su perdón que no quiero, que se lo metan por donde más le caben. Lo cierto es que esa que su hija la que iba a lanzar por el balcón ya es todo una señorita. Lida cada día más a su madre, sería mi hija y hoy tendría a su madre; si Roxana hubiese replanteado la idea, de estar juntos ¡que cabeza dura fue!  En cambio u hijo Pablo ya no es el mismo debilucho que vi su cara de miedo la última vez, ese sí, me mira con desprecio y odio reclamándome la muerte de su madre que hoy en día la echo mucho menos más que él y más esos días que estuve a su lado, como no repetirlo. Pero no importa nuestra unión será por siempre y para  siempre, ni la muerte, nos separará jamás. 
 
     “Amor por siempre serás mío. Te espero aquí donde te esperado todos estos últimos años, no sé cuánto tiempo va a tardar tu llegada, pero soy paciente, recuerda que tú y yo juntos. Por nuestra esencia que creé para los dos. Mi querido Juan hasta la eternidad”… tu Amanda.  
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